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Resumen

de la tiza a los power point y al puntero laser, ésta quizás sea la evolución más visible 
en nuestras aulas en los últimos 20 años, pero la universidad está inmersa en un proceso de 
cambio y transformación a un nivel mucho más profundo, encaminada a responder a las nuevas 
necesidades de la enseñanza en el siglo XXi. algunos de estos cambios comienzan ya a ser 
visibles, otros están en proceso de estudio, práctica y asimilación por parte del profesorado. 
a lo largo de este curso de formación para profesores noveles se han planteado algunos de los 
cambios que hay que hacer y al igual que algunas líneas de investigación cuyo objetivo final es 
optimizar la enseñanza universitaria. como grupo hemos intentado primero adecuar las líneas 
que desde el curso se nos planteaban a nuestra área de conocimiento, es decir a la enseñanza 
de la Historia contemporánea, teniendo presente las diferentes variantes que las particulares 
características de esta especialidad le confieren, como el tener docencia en diferentes centros 
universitarios o en diversas instituciones vinculadas a la universidad, lo que aportan una gran 
heterogeneidad en el alumnado.

Palabras claves: enseñanza universitaria, Historia contemporánea, renovación de méto-
dos y prácticas.

abstract 

From chalk to power point and the laser pointer, this is perhaps the most visible develop-
ment in our classrooms over the past 20 years, although the university is immersed a process 
of change and transformation at a much deeper level, aimed to respond to the new needs of 
education in the XXi century. some of these changes are already becoming visible; others 
remain in the process of study, practice and assimilation by the teaching staff. throughout the 
teacher training course, certain necessary changes have been considered, as well as some lines 
of research whose ultimate goal is to optimize university education. as a group, we first tried 
to adapt the lines from the course under consideration to our area of   expertise, that is, to the 
teaching of contemporary History, whilst bearing in mind the many variants of the particular 
characteristics that this specialty confers, such as classes being taught across several univer-
sity centres and various institutions linked to the university, which provides great diversity 
in the student body. 

Keywords: university education, contemporary History, renewal of methods and practices.
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intRoducción

desde un primer momento intentamos 
que este proyecto tuviese sobre todo una 
aplicación práctica, por lo tanto el primer 
objetivo del grupo fue detectar cuáles eran 
los problemas a los que nos tenemos que 
enfrentar actualmente en la docencia tanto a 
nivel colectivo como individual. en segundo 
lugar, el estudio del plan Bolonia, su aplica-
ción y ver en qué línea se estaban efectuando 
los cambios, cómo se estaba aplicando y qué 
impacto estaba teniendo en nuestra Facultad. 
y en tercer lugar intentar hacer un pequeño 
sondeo entre el alumnado para ver qué se po-
dría mejorar. esto nos llevaba a tres líneas 
de trabajo paralelas, aunque con objetivos 
comunes.

los objetivos se plantearon en una pri-
mera reunión y decidimos que sería intere-
sante utilizar como hilo conductor los mó-
dulos, fijándose por tanto cinco reuniones en 
un principio, con el siguiente orden del día: 
puesta en común de lo aprendido en dicho 
módulo; segundo, concreción de los proble-
mas y las dudas surgidas y, por último, posi-
bles soluciones a dichos problemas.

1.  la estRuctuRa del   
 depaRtamento

nuestra primera área de trabajo se centró 
en el punto de las condiciones organizativas, 
con objeto de familiarizarnos con el funcio-
namiento interno del departamento, estu-
diando si se podría aportar algún elemento 
más a la organización relacionado directa-
mente con la enseñanza y la puesta en común 
de problemas y conflictos surgidos específi-
camente en esta sección de nuestro trabajo. 
así, la estructura del departamento aparece 

perfectamente definida, siguiendo el modelo 
clásico que se puede concretar, siguiendo la 
estructura de vista formal propuesta por Fa-
bián, en la siguiente estructura: un director, 
un secretario y dos administrativos, que for-
man el cuerpo gestor básico del departamen-
to, en lo que podríamos denominar una es-
tructura organizativa en unidad de línea. el 
resto del personal docente lo conforman tres 
catedráticos, un catedrático emérito, ocho 
profesores titulares, cuatro profesores ayu-
dantes doctores, dos profesores sustitutos 
interinos más una becaria de investigación, 
todos los cuales formamos lo que se podría 
denominar una unidad funcional o staff, al 
integrarnos en cinco comisiones: permanen-
te, docencia, investigación, convalidación 
y Biblioteca, que liberan de trabajo al corpus 
administrativo central y que «ayudan en la 
consecución de los objetivos básicos de la 
organización»1. 

desde el punto de vista de la compleji-
dad nuestro departamento, pensamos, debe 
afrontar una serie de desventajas bastante 
acusadas que vienen determinadas por va-
rios factores, el primero de los cuales debido 
al hecho de que tenemos una docencia asig-
nada en distintas facultades de la univer-
sidad de sevilla, por lo que los profesores 
del mismo nos vemos obligados a llevar a 
cabo una itinerancia para cumplir con nues-
tra docencia asignada. esta circunstancia, 
creemos, redunda negativamente en la con-
vivencia del profesorado, pues raras son 
las ocasiones en las que buena parte de los 
profesores coincidimos a lo largo del curso. 
es por ello que las reuniones del consejo de 
departamento se convierten en una magní-
fica ocasión para encontrarnos. Igualmente, 
el tener que diseminarnos por varias facul-

1. Documento 1, módulo 1(sin identificar) p. 5
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tades implica el que algunos profesores no 
cuenten con un despacho propio, viéndose 
en la obligación de tener que ocupar “provi-
sionalmente” el sitio que se nos asigna desde 
la dirección, viéndonos obligados, por tanto, 
a tener que compartir mesa, ordenador y ar-
mario con algún compañero, con todo lo que 
ello implica. una tercera carencia viene dada 
por las reducidas dimensiones del espacio 
que ocupa el departamento de Historia con-
temporánea como tal, el cual aun estando en 
la Facultad de Geografía e Historia tiene a 
buena parte de sus miembros diseminados 
por el edificio en un sinfín de espacios, todo 
lo cual genera una serie de problemas, entre 
los que podríamos destacar el desconcierto 
de muchos alumnos (especialmente los de 
primer año y los visitantes) que no atinan a 
encontrar a sus profesores.

en cuanto a la formalización del mismo 
pensamos que no existen problemas de in-
terés en el mismo al estar todo muy claro: 
cada miembro sabe cuál es su función, exis-
tiendo eso sí profesores más dispuestos que 
otros a asumir las funciones propias de nues-
tro trabajo. con respecto a la jerarquización 
existente en nuestro departamento podemos 
considerar que no es alta o, dicho de otra 
manera, está tan asumida por todos nosotros 
que la marcha de nuestro departamento en 
este sentido en muy satisfactoria, funda-
mentalmente porque nuestro director ejerce 
el cargo sin autoritarismo de ninguna clase, 
anteponiendo la relación humana a cualquier 
voz de mando, sin ver menoscabado lo más 
mínimo su autoridad departamental. esto es 
así porque su labor como director se basa no 
en la autoridad del cargo, que la ejerce, sino 
en la trayectoria personal y compromiso para 
con su departamento. podríamos decir, en 
nuestra opinión, que siguiendo la tipología 
de lópez yáñez, el departamento de Historia 
contemporánea presenta una estructura me-

ritocrática. nuestro director, como es lógico, 
tiene un grupo de profesores a los que toma 
opinión a la hora de decidir asuntos impor-
tantes como, por ejemplo, la elaboración de 
los planes de estudios recientemente apro-
bados. Ahora bien, esto no significa que esa 
“camarilla” responda en realidad a juegos 
políticos donde una facción se ha impuesto a 
otra, todo lo contrario: esas consultas nacen 
del prestigio, de la trayectoria universitaria 
de dichos profesores consultados, todo per-
fectamente asumido por el resto de profeso-
res, especialmente los ayudantes doctores, 
los cuales —pensamos— somos conscientes 
de que nuestra opinión, dada nuestra corta 
trayectoria universitaria, no vale lo mismo 
que la de profesores que llevan veinte o 
treinta años en la universidad.

siguiendo, por tanto, con el análisis de 
la dirección de mi departamento debemos 
apuntar igualmente que todas las relaciones 
que se establecen en el mismo son lineales, 
es decir, se adoptan decisiones pero siempre 
fundamentadas en la argumentación, en la 
exposición ante el interesado o el conjunto 
del departamento y siempre adoptando las 
mismas desde la más estricta justicia. nues-
tro departamento y así lo hemos comentado 
los miembros de nuestro grupo de profeso-
res noveles es una buena muestra de lo que 
podríamos considerar relaciones funcionales 
y no de las lineales. en este sentido, utili-
zando la terminología de Weick, podríamos 
decir que estamos ante una estructura débil-
mente acoplada, con un modo flexible fun-
cionamiento «en el que éstas puede obtener 
ayuda, colaboración o servicios de casi cual-
quiera de las demás unidades sin pasar por 
complejos mecanismos burocráticos»2. 

2. sáncHez moReno,m y lópez yáñez, 
J.: «condiciones organizativas de la enseñanza uni-
versitaria», p. 3
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no podemos decir que sea, como ha que-
dado claro ya, un lugar de conflicto. Cada 
uno de los profesores tiene sus propios in-
tereses, se les respeta su autonomía, sin por 
ello ser obstáculo todo esto para que casi 
todos tengan como línea de horizonte siem-
pre nuestro departamento. esto es posible 
porque el funcionamiento del mismo se rige 
por la lógica y la adopción de decisiones 
racionales, teniendo el interés del departa-
mento siempre a la vista, lo cual favorece la 
convivencia dentro del mismo. no obstante, 
como en cualquier grupo humano, han sur-
gido y surgirán conflictos o fricciones, pero 
siempre hasta ahora éstas no han afectado al 
resto del grupo ya que siempre han quedado 
focalizadas.

la marcha del consejo de departamento 
se caracteriza por lo mismo que se ha veni-
do comentando hasta ahora: todo el mundo 
acude bien informado al mismo, es decir, 
que durante los periodos en los que éste no 
se convoca la dirección del departamento 
se preocupa constantemente por integrar 
a todos sus miembros en la vida diaria del 
mismo, ponerlo al tanto de los problemas o 
circunstancias del mismo, con lo cual todos 
acudimos al consejo estando al tanto de lo 
que ocurre y ha ocurrido en nuestro departa-
mento. no se observan en la trayectoria del 
mismo los problemas que apunta sánchez y 
lópez, siendo el único elemento discordante 
la presencia de escasos alumnos, cuyo papel 
en el mismo es escaso, por el poco interés 
que se toman (pues son bastante las oca-
siones en las que no acuden) y porque, en 
realidad, no tienen claro cuál es el cometido 
de un consejo de departamento. muchas 
son las ocasiones en las que estos alumnos 
intervienen o preguntan por situaciones o 
circunstancias que son del todo ajenas al 
departamento. esto no quita para que siem-
pre, y aun no siendo nuestro cometido, se les 

atienda en sus ruegos y preguntas y se les 
arroje luz en todo aquello en lo que no ati-
nan. en este sentido la pedagogía de nuestro 
director es encomiable, porque hay veces en 
los que los disparates son mayúsculos.

así pues, analizando las características 
funcionales de nuestro departamento y au-
nando en dicho análisis nuestra propia ex-
periencia en el mismo ya sea como alumnos, 
representantes de alumnos en contemporá-
nea, doctorandos y ahora como profesores 
no podemos más que estar totalmente en des-
acuerdo con las afirmaciones expresadas por 
sánchez y lópez, en el sentido de la falta de 
preparación de los profesores universitarios 
para las relaciones sociales. ciertamente no 
entendemos ni compartimos dichas palabras, 
pues en nuestro departamento y Facultad, 
por motivos algunos ya expresados y otros 
no por lo prolijo del asunto, siempre hemos 
encontrado calidez en las relaciones huma-
nas, consejos, dudas resueltas y apoyos fir-
mes y constantes de muchos profesores (no 
sólo de mi Departamento) en la difícil tarea 
que es convertirse en profesores de universi-
dad. Qué duda cabe que en todos los colecti-
vos hay buenos y malos profesionales, y de 
hecho nosotros mismos podríamos elaborar 
una lista siguiendo los elementos analíticos 
aprehendidos durante este curso de profe-
sores noveles; pero dicha lista en absoluto 
podría ocultar a la mayoría de un profeso-
rado vocacional, que gusta de su profesión 
y de las relaciones humanas. esas palabras 
de Sánchez López (2003), «los docentes uni-
versitarios son profesionales que dominan 
la materia que imparten pero desconocen 
cómo se conducen los grupos, qué habilida-
des sociales son necesarias para trabajar con 
alumnos y con equipos docentes» son des-
afortunadas, por la propia generalización de 
las mismas y porque éstas en absoluto res-
ponden a la realidad.
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ahora bien, todo lo cual no quita para 
que no estemos atentos a los nuevos tiem-
pos. porque aunque la organización de nues-
tro departamento se basa en una estructura 
simple pero que funciona bien, quizás los 
continuos cambios a nivel de enseñanza que 
está sufriendo la universidad hoy en día po-
dría favorecer la creación en el seno del mis-
mo de un seminario abierto sobre enseñanza 
en el que todos los profesores podríamos 
tratar temas generales como la aplicación de 
nuevas tecnologías, el plan Bolonia, mejora 
de programas o temas concretos que pueden 
surgir en el día a día.

2.  el apRendizaJe

siguiendo el hilo argumental del curso la 
segunda sesión conjunta tuvo como objeti-
vo reflexionar sobre el Aprendizaje. Obser-
vando el sujeto de aprendizaje, se constata 
una obviedad al ser alumnos universitarios, 
todos son adultos, tradicionalmente eran jó-
venes entre 18 y 24 años aproximadamente, 
pero ciertamente en los últimos años esa ho-
mogeneidad en la edad de nuestros alumnos 
se ha roto. en la actualidad tenemos alumnos 
desde los 18 años hasta los 75 años, un 15% 
de nuestros alumnos superan los 40 años. 
sin olvidar, por supuesto, que la universidad 
de sevilla, en su afán por acercar la institu-
ción a la sociedad, cuenta con un  aula de la 
experiencia, donde aquellos profesores que 
hemos participado en ella hemos compro-
bado la dificultad, pero también el reto, de 
enfrentarnos a un alumnado muy heterogé-
neo, no sólo en edades, sino también en mo-
tivaciones, sin pasar por alto el que la gran 
mayoría de ellos presentan un nivel cultural 
e incluso académico muy homogéneo, pero 
homogéneo por abajo: se trataba en general 
de personas comprendidas entre los 50 años 

y aquellos que hacía tiempo dejaron atrás los 
setenta, todos con un muy pobre y en ocasio-
nes nulo nivel académico. en esas condicio-
nes cualquier objetivo pedagógico supone 
un reto formidable, aunque al mismo tiempo 
una experiencia inigualable porque después 
del esfuerzo realizado pudimos comprobar 
que el docente nunca sabrá agradecer lo sufi-
ciente el que un grupo se muestre en exceso 
agradecido por haber descubierto situacio-
nes hasta entonces ignoradas. Hechos como 
éstos hacen impagable nuestra profesión.

planteado, pues, el ámbito humano en el 
que se suele desarrollar nuestra tarea, no re-
sulta ningún secreto el que el aprendizaje del 
adulto requiere, al igual que en otros niveles 
educativos, una serie de métodos y técnicas 
específicas, las cuales deben partir de un aná-
lisis previo del grupo con el que vamos a tra-
bajar. por eso, cuando cada año se nos solici-
tan los proyectos docentes siempre hay algo 
que nos llama la atención poderosamente: la 
exigencia de plasmar una periodización de 
nuestras unidades temáticas, o sea, aclarar en 
qué semana estaremos dando tal unidad. ¿por 
qué? porque estamos totalmente de acuerdo 
con murillo estepa cuando nada más presen-
tar su trabajo aclara que el profesor no debe 
olvidar la importancia de intentar compren-
der la diversidad de estilos cognitivos de los 
estudiantes, de la complicación de sus estilos 
de aprendizaje», entre otras cosas, continua, 
porque debemos observar una postura como 
profesores donde nuestro horizonte esté en 
relación con una «conciencia social, con el 
objetivo común de crear una sociedad me-
jor». por esto es por lo que siempre espera-
mos a conocer a nuestros alumnos antes de 
fijarnos cualquier periodización de trabajo. 
no contar con ellos, con la heterogeneidad 
del grupo, con el nivel de conocimientos con 
el que llegan a la asignatura, con la propia 
motivación a la que tanta importancia se le 
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h dado a lo largo de este curso es, a nues-
tro entender, poco menos que una estafa. de 
modo que primera declaración de intencio-
nes como profesores: radiografiar el grupo 
que ha de pulirse es siempre, aparte de buena 
cosa, una obligación profesional y moral.

pero hay otro factor que nos preocupa 
mucho más que esta heterogeneidad genera-
cional y es el grado de madurez emocional. 
podríamos decir que en la misma proporción 
que se eleva el número de alumnos genética-
mente muy maduros, aumenta el de alumnos 
emocionalmente inmaduros. ¿cómo afron-
tar esta realidad? especial importancia y 
no sin razón cobró a lo largo del curso las 
indicaciones que perseguían establecer qué 
debíamos entender por adulto, aportándose-
nos definiciones y realidades con las nuestro 
grupo no podía más que estar de acuerdo, 
fundamentalmente porque somos de la opi-
nión de que el alumno universitario es un 
alumno adulto. ahora bien, si se nos permite 
y tras reflexionar acerca de lo contenido en 
las diferentes lecturas nosotros nos inclina-
ríamos como profesores por establecer una 
definición mucho más flexible que la cues-
tión de la edad, es decir, sabiendo siempre 
que tenemos personas adultas en nuestras 
clases, pero teniendo en cuenta que no es 
lo mismo el alumno de 18 años recién lle-
gado que el de 22, que el que tiene 50, es 
decir, propondríamos que de igual manera 
que Cross (1982) contempla variantes entre 
adultos y niños nosotros contemplemos esas 
mismas variantes personales, situacionales, 
psicológicas y culturales con los alumnos 
que nos entran en clase. 

Igualmente de acuerdo en la afirmación 
de murillo estepa cuando sostiene que di-
fícilmente triunfaremos si «tratamos de en-
señar mediante la simple repetición» ya que 
lo recomendable pasa por planificar «estrate-
gias que partan de lo que saben y experiencias 

que requieran actividad física e intelectual», 
pues sólo así conseguiremos que aprendan 
de forma significativa. De acuerdo, una vez 
más, en que un adulto (y aquí andamos pen-
sando en el vocacional) necesita, nos exige 
una enseñanza donde los contenidos no les 
sean despachados de forma memorística. 
obviamente no hay más remedio que echar 
mano de los conocimientos teóricos, de la 
exigencia de memorizar, pero no para que se 
aprendan de carrerilla algo que olvidarán al 
segundo día, sino para que esa arquitectura 
teórica les sirva de contenido a la hora de 
amueblar en el futuro dicho edificio. No es lo 
mismo el alumno que responde de memoria 
en el examen qué es la democracia que aquél 
que sabe qué es la democracia y sobre dicho 
conocimiento teórico es capaz de construir 
una argumentación crítica y compleja acerca 
de los sucesos que nos rodean.

por todo esto es por lo que pensamos que 
el dominio de la experiencia, la propia ex-
periencia vicaria, las persuasiones sociales 
(en exceso importantes para mí a la hora de 
impartir una asignatura como ésta), así como 
el propio estado psicológico de nuestros 
alumnos son situaciones fundamentales que 
el profesor debe observar. esto y el hecho de 
que a poco que uno esté atento descubre que 
el adulto vocacional es aquél que da rienda 
suelta a su propia iniciativa, al aprendizaje 
autorregulado. aquí necesariamente vamos 
a acudir a nuestra propia experiencia como 
profesores y al hecho de haber ido descu-
briendo dichas posturas a la hora de enca-
rar la docencia. Nos estamos refiriendo al 
hecho de una asignatura de libre configura-
ción abierta a toda la universidad sobre la 
segunda Guerra mundial, a la que acudieron 
alumnos de todas las Facultades en busca de 
saciar una curiosidad acerca de un conflicto 
y una época que, por regla general, no está 
a su alcance. pues bien, teniendo en cuenta 
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el que «las personas que aprenden de forma 
individual pueden ir incrementando su res-
ponsabilidad para tomar decisiones», sope-
sando la importancia de la autorregulación 
y de que ésta «puede suponer varias activi-
dades y recursos tales como participación en 
grupos de estudio, tutoriales», así como en 
otros marcos similares de trabajo es por lo 
que ahora comprendemos la importancia de 
fomentar este tipo de realidades, porque para 
un profesor no hay nada más gratificante que 
construir los pilares y ver luego cómo esos 
mismos alumnos fundan un club de lectura, 
se citan en las librerías, te convocan a que 
acudas a sus reuniones y entre todos nos 
pongamos a discutir, sesudamente, las lec-
turas y descubrimientos. de modo que una 
buena indicación todo lo contenido en buena 
parte del módulo segundo.

ahora bien, hasta ahora hemos hecho 
alusión a algunas de las características del 
aprendizaje de los alumnos adultos, muy es-
pecialmente a la motivación que les lleva al 
aula, pero también a otras variables de igual 
o mayor importancia. Hemos comentado lo 
importante que es la motivación y cómo no 
es la misma en aquél que llega por vocación 
que la de aquel otro que se matricula porque 
no tiene más remedio. Hay que observarlas, 
hay que estimularla como docente, debemos 
preocuparnos por estimularla en situaciones 
positivas y combatir su inexistencia o su 
deficiencia en los peores casos, pero llega 
un momento en el que el papel del profesor 
es limitado: ¿cómo se motiva a un alumno 
cuando el profesor ha puesto de su parte todo 
lo posible y se da cuenta que está ahí por 
mera inercia, porque hay que estudiar o por-
que sus padres, pongamos por caso, insisten 
e insisten sin darse cuenta que esa frustra-
ción puede convertirlos en poco tiempo en 
alumnos que abandonen? pensamos que 
debemos esforzarnos como profesores por 

atender a nuestra diversidad, por estimular 
lo bueno y por descubrir las posibilidades a 
quién un tupido velo tiene delante, pero llega 
un momento en la universidad en el que esa 
labor de pastor de rebaño debe dejar paso a 
la libertad de cada uno para continuar y su-
birse al tren de lo que se le ofrece o de aban-
donar y cambiar de estudios u ocupación. ya 
no estamos en la educación secundaria obli-
gatoria. así, cuando nosotros como docentes 
nos enfrentamos a unos alumnos que nos 
plantean la utilidad podemos esperar, como 
sostiene murillo estepa, que los adultos 
«busquen experiencias de aprendizaje que 
les sean útiles para manejar sucesos especí-
ficos de los cambios de vida en referencia a 
un cambio de trabajo» o porque esos mismos 
adultos nos lleguen con la necesidad vital de 
cubrir un hueco cultural e intelectual. aten-
der a esto, a sus motivaciones es, por tanto, 
de un interés enorme.

cuando en la trayectoria del alumno 
adulto de nos habla de nuestro papel como 
facilitadores se nos marca el camino soste-
niendo cuál debe ser nuestro papel: «el papel 
del formador debe ser de facilitador, organi-
zador, regulador, más que el de la persona 
que “sabe” y enseña a los que “no saben”». 
probablemente lo que pueda seguir a con-
tinuación sea una interpretación torcida de 
cuanto se nos ha querido transmitir durante 
este curso, pero pensamos que el papel del 
profesor es el de enseñar, pero no tanto en-
señar al que no sabe sino de enseñar a des-
cubrir lo que no se sabe, es decir, enseñar 
y preocuparse de que quién está escuchando 
vaya a nuestro ritmo, vaya descubriendo que 
hay un mar de posibilidades, mostrándole a 
cada paso que uno da las inmensas posibi-
lidades que los estudios de Historia (en mi 
caso) pueden ofrecerles.  

en muchas ocasiones nos hemos ido to-
pando con una crítica frontal contra la clase 
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magistral, contra el papel del profesor tradi-
cional; por eso creemos que debemos plan-
tearnos qué entendemos por clase magistral y 
cómo vamos a afrontarlas. porque si por cla-
se magistral entendemos a ese profesor que 
entra en el aula y se dedica a largar la teoría 
sin más, entonces los primeros enemigos de 
la misma somos nosotros de eso soy yo; pero 
si por clase magistral entendemos a un profe-
sor que se ha preocupado de preparar la ma-
teria con la lectura de decenas y decenas de 
libros, que ha incorporado sus propias inves-
tigaciones a la docencia con el firme objetivo 
de iniciar a sus alumnos en el conocimiento 
pensamos que sigue siendo, sin menospre-
ciar otros métodos, una buena cosa. porque, 
al hilo de nuestra experiencia, basta con ir 
inoculando los instrumentos culturales, el 
conocimiento necesario en los alumnos para 
que, como frutas maduras, empiecen a sur-
gir las inquietudes, el deseo de preguntar, el 
preguntarse por qué, el entablar un debate, 
un coloquio, un intercambio de ideas. pero 
eso sí, para debatir hay que conocer, sino 
derivamos en una mera tertulia de autobús.

Finalmente, abrir nuestras miras y adap-
tar nuevos métodos de docencia como, por 
ejemplo, los que plantea el profesor Rué 
(2000), acerca de las “alternativas a la lec-
ción magistral”, sin duda fundamentadas en 
una dilatada experiencia es sin duda una for-
ma de ampliar horizontes. y, sin embargo, 
con ser relevantes las propuestas, nos surgie-
ron una serie de cuestiones y reflexiones que 
debemos abordar antes de dar por concluído 
este punto. en primer lugar porque aunque la 
experiencia de Rué es dilatada, como él mis-
mo afirma a medida que va desarrollando su 
exposición, su trabajo se ha desarrollado en 
niveles educativos distintos a la universidad, 
es decir, en primaria y secundaria. y aunque 
dichas conclusiones puedan ser adaptadas 
convenientemente al ámbito que nos ocupa 

a pesar de que no se diga en el trabajo, de-
bemos apuntar que hay un elemento que nos 
parece incompatible, hoy por hoy a la luz 
de lo que viene siendo nuestra experiencia 
como docentes: el tamaño de los grupos. se-
ría interesantísimo contar con asesoramiento 
para adaptar esto al alumnado universitario y 
poder experimentar estas cuestiones, el pro-
blema es que aun debiendo adaptarnos a Bo-
lonia, aun siendo conveniente encarar nue-
vos métodos en nuestro trabajo diario como 
docentes me surge inmediatamente el ¿cómo 
conseguimos todo eso si es la propia institu-
ción universitaria la que muchas veces nos 
violenta la posibilidad de llevar a cabo eso? 
debemos cumplir un temario, se nos dice 
que un inspector puede comprobar si vamos 
cumpliendo con el calendario previsto, que 
nos reciclemos, pero ¿cómo se logra eso con 
grupos de 120 alumnos en matrícula?, ¿cómo 
trabajar al modo de Rué (2000), es decir, con 
grupos pequeños si con 400 alumnos este 
cuatrimestre por profesor debemos cumplir 
una serie de exigencias incompatibles con el 
tamaño de los mismos? ¿cómo implantar los 
nuevos retos que nos plantea la sociedad si 
esa misma sociedad nos trae un cambio de 
planes pero no financia la adaptación de la 
universidad a esas nuevas realidades?

3.  la metodoloGÍa

en tercer lugar pasamos a analizar la Me-
todología utilizada tradicionalmente por los 
miembros del departamento. aunque cada 
profesor es libre de impartir su docencia 
como crea más conveniente, el departamento 
tiene un estilo propio a la hora de impartir la 
docencia que voluntariamente todos hemos 
aceptado como punto de partida. el objetivo 
aquí fue en primer lugar estudiar ese método 



45

Renovación de los métodos y prácticas de la enseñanza en el área universitaria de la Historia Contemporánea 

de enseñanza y en segundo ver cómo mejo-
rar dicho método o métodos de enseñanza.

la conclusión fue clara y rápida, el mé-
todo base utilizado era el magistral, dada la 
fuerte carga teórica de nuestra disciplina, 
siendo complementado por la mayoría de los 
profesores con otros métodos participativos 
del alumnado. nos interesó desde un primer 
momento ver qué grado de aceptación tenía 
este método entre los alumnos. tras cotejar 
nuestra percepción con la de otros compa-
ñeros y sondear a los alumnos, curiosamen-
te obtuvimos resultados parecidos a los de 
la Universidad de Warwick (Inglaterra), es 
decir valoraron muy bien las clases magis-
trales, a pesar de ser una de las más denos-
tadas entre los pedagogos. los estudiantes 
sometían estas clases a una serie de condi-
ciones: poder tomar bien los apuntes, con 
clases estructuradas y con apoyo de guiones 
o resúmenes… siendo importante para los 
alumnos de humanidades el comprender la 
materia que se les explicaba. en tercer lu-
gar debían de ser clases útiles tanto desde el 
punto de vista de la formación como del de 
la utilidad para los exámenes. nuestra expe-
riencia coincide con estas apreciaciones y 
creemos que son cuestiones importantes que 
debemos de tener presente a la hora de pre-
parar las clases.

sin embargo hay un factor importante 
en nuestra facultad que condiciona en cierto 
modo la metodología y es el espacio. pocas 
son las aulas que te permiten moverte más 
allá del espacio reservado al profesor, la ma-
yoría por su distribución y el resto porque no 
tienen el soporte técnico necesario para pro-
yectar un power point y moverte con libertad 
por el aula. dicha circunstancias nos obliga 
a reclamar la atención del alumno desde un 
espacio fijo, ¿cómo?, a veces basta con po-
nerse de pie para volver a captar la atención 
del alumno, otras veces hay que recurrir a 

preguntas o anécdotas con el fin de por un 
lado de comprobar que están entiendo la ma-
teria impartida y por otro hacer que se rela-
jen un poco sin perder su atención.

pero como ya anunciábamos las clases 
magistrales se complementan con otros mé-
todos como la utilización de medios audio-
visuales. sin duda nuestros alumnos forman 
parte de una nueva generación en la que los 
medios telemáticos forman parte no ya de su 
cultura sino de su adn, su método de com-
prensión y aprendizaje está vinculado a los 
medios audiovisuales. en los últimos años 
varios estudios realizados sobre el tema han 
demostrado los alumnos retienen más infor-
mación si les llega a través de la vista y del 
oído3. la universidad también ha avanzado 
mucho en este camino, facilitándonos cursos 
para actualizar nuestros conocimientos con 
las aún erróneamente denominadas nuevas 
tecnologías. igualmente la existencia de un 
sistema de enseñanza virtual nos permite in-
troducir nuevos métodos, poniendo al servi-
cio del alumno de forma detallada una plani-
ficación completa de la asignatura, módulos, 
objetivos, biblioteca de medios, tareas, un 
foro de debate… obviamente la utilización 
de estas técnicas son tan solo un comple-
mento al aprendizaje en el aula, pero cum-
ple con una doble función facilitar todos los 
medios necesarios al alumno y concentrar el 
trabajo del aula en temas concretos y traba-
jos específicos que son de difícil desarrollo 
de forma virtual.

el trabajo de este módulo se comple-
mentó con un análisis de las grabaciones que 

3. según los resultados de una investigación de 
estas investigaciones se memoriza el 90% de lo que 
se hace, el 70% de lo que se ve y se oye y el 10 de lo 
leído. véase caBReRaR RodRÍGuez, J.a: «an-
drogogía: ¿disciplina necesaria para la formación de 
directivos?» p. 7.
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hicimos en nuestras clases, estas revelaron 
algunos datos a tener en cuenta, algunos los 
podemos modificar otros no están en nues-
tras manos son situaciones provocadas por 
las deficientes infraestructuras de las aulas, 
como es el hecho de tener que permanecer 
casi todo la clase sentados en la mesa. 

4.  las tutoRÍas

la cuarta sesión estuvo dedicada a las 
Tutorías. los avances tecnológicos pero 
muy especialmente el cambio en el trato 
entre profesores y alumnos en el ámbito 
universitario, y los cambios en metodología 
han causado un importante impacto tanto en 
el desarrollo, como en la misma estructura 
de las tutorías tradicionales. todo ello nos 
ha obligado a construir de nuevo este espa-
cio tutorial buscando nuevas formas de ver 
y entender las tutorías para responder a las 
nuevas necesidades. en este sentido el estu-
dio de los seis modelos tutoriales recogidos 
en Las tutorías otra forma de enseñar en la 
Universidad, han sido clarificadoras para de-
finir el tipo de tutoría que queremos aplicar. 
lo cierto es que no nos interesa aplicar un 
solo modelo lo realmente interesante y cree-
mos que lo más adecuado es combinar todos 
ellos según las necesidades de los alumnos. 
la elaboración de trabajos de investigación 
por parte del alumno como parte de su acti-
vidad universitaria hacen imprescindibles las 
llamadas “tutorías de trabajos monográficos 
sobre temas del programa de la asignatura”, 
en ellas se orientan a los alumnos en varios 
puntos: la elección del tema a desarrollar; la 
estructura del trabajo y las posibles fuentes 
utilizables. estas tutorías deben de ser solo 
orientativas, es decir no se trata de darle toda 
la información a los alumnos, sino de encau-
zarlos por el camino correcto, esto obliga a 

que a lo largo del proceso de elaboración del 
trabajo haya que tener al menos un par de tu-
torías con cada alumno. este tipo de tutorías 
se podrían complementar con otras grupales 
“para la descripción del tipo y de los mo-
mentos de la acción tutorial”, iniciando a los 
alumnos en la búsqueda autónoma de infor-
mación y en la organización de la misma.

las “tutorías centradas sobre problemas 
o dificultades en el aprendizaje” son un clá-
sico en el modelo tutorial y, salvo excepcio-
nes, suelen ser solicitadas por los alumnos 
cuando se acercan las fechas de los exáme-
nes. la problemática que se plantea en estas 
sesiones es múltiple desde la simple angustia 
del alumno ante la cercanía del examen y el 
volumen de la documentación recibida a lo 
largo del curso, a alumnos que solicitan más 
información para completar el material reci-
bido en forma de lecturas complementarias o 
aclaración de algunos puntos que le resultan 
confusos. la segunda esta dentro de nuestras 
funciones, las primeras se resuelven básica-
mente con un poco de psicología, y orienta-
ción sobre la forma de estudiar.

la designada como “tutoría para las ne-
cesidades colectivas de orientación”, es de-
cir atender a las necesidades del grupo de la 
clase sobre el aprendizaje, la superación de 
las asignaturas y sobre cualquier otro tema 
de desarrollo profesional, suelen darse al 
menos un par de ellas a lo largo del curso, 
la primera en la clase de presentación y la 
segunda al final del curso a modo de recor-
datorio de la primera. solo en algunos casos 
y a  requerimiento del delegado de curso o 
de algún grupo de alumnos se suele impartir 
una tutoría colectiva a lo largo del curso. por 
último, la menos utilizadas son las llamadas 
“tutoría de compañeros”, estas tutorías son 
de difícil aplicación en nuestra disciplina. 
por otro lado, nos gustaría resaltar que este 
tipo de tutorías no son tampoco tan nove-
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dosas, de manera informal, en los cursos 
siempre suele haber un alumno que de ma-
nera voluntaria y por consenso de sus com-
pañeros desempeña esta función. creemos 
que solo cuando algún alumno lo requiera 
el profesor debería de intervenir instaurando 
“oficialmente” esta tipología tutorial.

5.  LA EVALUACIÓN

uno de los asuntos que más nos ha he-
cho reflexionar ha sido el de la evaluación. 
en primer lugar, por la necesidad de ser lo 
más justos posibles en nuestras evaluaciones 
y en segundo lugar, porque la evaluación del 
profesorado se ha convertido en un asunto 
crucial (por ejemplo para las acreditaciones) 
pero el sistema actual en la universidad de 
Sevilla tiene graves deficiencias. Además, 
porque en la evaluación de los alumnos y de 
nosotros, los profesores, se concentra y re-
sume todo lo trabajado: una buena metodo-
logía, una buena organización, unas tutorías 
funcionales… deben dar una buena evalua-
ción del profesorado y, sobre todo, deben ha-
cer que nuestro trabajo docente se traduzca 
en un buen trabajo del alumno.

en cuanto a la evaluación a nuestros 
alumnos partimos de las diferencias entre 
la evaluación y calificación. Éste, la califi-
cación, es un segundo aspecto de gran im-
portancia. Toda nuestra evaluación al final se 
condensa en la una calificación por ello, ser 
lo más ecuánimes posible en ella nos hizo 
ver la necesidad de adquirir habilidades para 
realizarla basada en principios y estrategias 
bien organizados.

como punto de partida decidimos seguir 
el planteamiento de escudero a la hora de 
pergeñar el tipo de evaluación a utilizar. 

 «la reforma de nuestra evaluación debe 
ir enfocada sobre todo a diagnosticar 
bien los puntos de partida, controlar sis-
temáticamente el proceso didáctico, ase-
gurando la consecución de puntos inter-
medios, a comprobar de manera ajustada 
y coherente si los objetivos previstos 
se han alcanzado o no y a potenciar el 
acierto en la toma de decisiones sobre los 
participantes en el programa y sobre los 
cambios requeridos en el mismo»4.

en este camino nos propone varios pasos 
que hemos analizado pormenorizadamente 
viendo los pros y los contras y, sobre todo, 
las posibilidades de aplicación. y es que, 
aun estando de acuerdo con la metodología 
propuesta con escudero, el problema ha sido 
cómo ponerla en práctica en grupos de 100 
alumnos que son los que tenemos mayorita-
riamente. en el primer punto, ajustar los pro-
cedimientos de la evaluación a los objetivos 
y destrezas que se quieren evaluar realizando 
una evaluación inicial para conocer el nivel 
de conocimientos de nuestros estudiantes an-
tes de abordar la materia y adaptarnos mejor 
a sus necesidades, hemos considerado reali-
zar el primer día de clase, no solo una ronda 
de preguntas general como hacíamos hasta 
ahora, sino pasar un folio con esas mismas 
preguntas para ser más exhaustivos y poder 
analizar con más detenimiento las respuestas. 
la segunda propuesta de escudero, realizar la 
evaluación de la comprensión de conceptos y 
la utilización de pruebas de elección múlti-
ple, nos pareció de difícil puesta en prácti-
ca, dejándolo para grupos más pequeños. el 

4. escudeRo escoRza, tomás: “eva-
luación de los aprendizajes en la universidad”, en 
Actas del Symposium de Innovación Universitaria: 
“Diseño, desarrollo y evaluación del currículum 
universitario”, universitat autònoma de Barcelona. 
servicio de publicaciones, p. 6.
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mismo problema tenemos con la siguiente: la 
diversificación de procedimientos de evalua-
ción. como profesores de asignaturas emi-
nentemente teóricas, en este caso Historia, 
hemos estado acostumbrados a basar nues-
tras evaluaciones en los exámenes, aunque 
estos conlleven preguntas teorías y prácticas. 
plantearnos una evaluación basada en distin-
tos procedimientos nos parece realmente de 
interés, pero llevarla a la práctica en toda su 
extensión con grupos tan numerosos resulta 
de nuevo complicado. aún así, hemos bara-
jado la posibles fórmulas para llevarla a cabo 
proponiendo lecturas, trabajos optativos, co-
mentarios de documentales o textos vistos en 
clase o fuera de ella, etc. desde luego, asumi-
mos por completo la tercera proposición del 
profesor de zaragoza, establecer de manera 
clara y precisa las reglas del juego del proce-
so evaluativo y comunicarlas a los alumnos. 
lo cierto es que todos nosotros aplicábamos 
en parte o por completo sus sugerencias para 
llevarla a cabo: Planificar la evaluación de 
antemano; que el estudiante conozca desde 
comienzo de curso en qué va a consistir su 
evaluación para que pueda establecer sus es-
trategias de estudios; que conozcan los crite-
rios exactos de evaluación; y que ello se haga 
proporcionando ejemplos de los ejercicios 
para tengan referentes. lo mismo nos ocurrió 
con su última propuesta, proporcionar infor-
mación efectiva a los estudiantes a lo largo 
de la interacción didáctica. en este sentido, 
estamos de acuerdo que el medio para ofre-
cer esa información son las tutorías de cuya 
importancia ya hemos hablado.

con todos estos referentes nos ha que-
dado claro que el sistema de evaluación 
tradicional basado en un único examen fi-
nal es poco justo y puede traer graves pro-
blemas. un sistema basado en distintas 
pruebas, aún en grupos numerosos,  puede 
darnos una mejor evaluación de los co-

nocimientos de nuestros alumnos y hacer 
que nuestra calificación final sea más justa. 

sobre la evaluación del profesorado he-
mos de declarar que todos estamos realmen-
te preocupados por los fallos que la evalua-
ción institucional que sigue la universidad 
de sevilla muestra (como alguno de nosotros 
ya hemos comentado en el foro). Creemos 
en la necesidad e importancia de este tipo de 
evaluación pues efectivamente, si ofrecemos 
un servicio debemos acepar ser evaluados, 
pero desearíamos que se encontrasen fórmu-
las más justas para este tipo de evaluación. 

los textos propuestos, como los del 
mexicano pérez Rocha, nos han hecho ver las 
dificultades que plantean. Dejando a un lado 
este asunto, en el que además se incluyen in-
tereses políticos y de otro tipo, sí nos hemos 
centrado en la evaluación docente desde el 
punto de vista de los propios docentes y del 
alumnado. tener en cuenta las opiniones de 
los alumnos para mejorar en nuestra labor 
docente nos parece fundamental, siempre 
que esas opiniones sean fundamentadas y 
serías. aunque escudero en el artículo antes 
citado explicaba las dificultades del profe-
sorado por ser autocrítico en sus respuestas, 
creemos que hemos de realizar un gran es-
fuerzo para serlo si queremos avanzar y dar 
un mejor servicio a nuestros alumnos. esta-
mos en una universidad pública y debemos 
aceptar que realizamos un servicio público 
y por eso coincidimos con pérez Rocha: «la 
evaluación educativa debe concebirse, antes 
que nada, como un servicio a quienes par-
ticipan en la educación: los estudiantes, los 
maestros, los investigadores, los técnicos, 
los administradores».5 

5. PÉREZ ROCHA, Manuel: “Evaluación: críti-
ca y autocrítica de la educación superior”, en Revista 
, n 13, 1993, p. 26.
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A pesar de las dificultades para llevar a 
cabo la autocrítica entre el profesorado, como 
demuestra para el caso mexicano pérez Ro-
cha, debemos aceptar como fundamental su 
necesidad y en este sentido, la realización de 
evaluaciones de los alumnos nos debe ayu-
dar y es un aprendizaje al que debemos so-
meternos. dos de nosotros llevamos varios 
años impartiendo clases en programas de 
alumnos americanos y estamos ya acostum-
brados a esta práctica. pero también hemos 
de decir que para que el sistema funcione 
también se debe “educar” a los alumnos en 
la realización de las encuestas pues se dan 
con frecuencia el caso de buenas evaluacio-
nes para los profesores que “exigen poco” y 
malas para los que “exigen mucho”. 

6. conclusiones y pRopuestas 
de meJoRa

con todo lo anterior hemos llegado a una 
serie de conclusiones y propuestas de mejora 
que se pueden resumir en las siguientes, para 
ello mantendremos la estructura utilizada en 
la memoria: 

a. la estructura del departamento: la con-
clusión es que la estructura del departamen-
to de Historia contemporánea de la uni-
versidad de sevilla funciona bien. aunque 
creemos pertinente y necesario realizar una 
serie de propuestas que optimizarían nuestro 
trabajo, y que pasan por la creación de tres 
seminarios: 

1. un seminario de seguimiento docente, 
donde podamos hacer frente a los dife-
rentes problemas que nos surgen en el 
día a día de la docencia 

2. un seminario de innovación docente. 
donde puede discutir la aplicación de las 

nuevas tecnologías y de nuevos métodos 
para adaptarnos lo menor posible a las exi-
gencias de los nuevos planes de estudio. 

3. un seminario que coordine y sirva de lu-
gar de encuentro para los diferentes gru-
pos de investigación existentes. 

B. el aprendizaje: es necesario impartir la 
docencia según la diversidad grupal y gene-
racional existente en estos momentos en la 
universidad de sevilla. los cambios a intro-
ducir son: 
1. elaboración de unas competencias que 

intenten adaptarse a la diversidad del 
alumnado 

2. Elaboración de programas flexibles, que 
sirvan de orientación y guía a los alum-
nos en lugar de ser programas rígidos ob-
soletos que suelen asustar al alumnado. 
además, se hace fundamental preparar 
conjuntamente los programas de las asig-
naturas 

3. seguimiento de los alumnos, siempre y 
cuando sea posible numéricamente. 

c. la metodología: nuestro punto de partida 
sigue siendo la clase magistral pero combi-
nadas con otras metodologías que permitan 
la interacción del alumnado. para ello pro-
ponemos: 
1. utilización de los materiales en red.

2. profundizar en la combinación del mé-
todo tradicional con los nuevos métodos 
buscando siempre la interactividad. 

d. las tutorías: Formula de comunicación 
imprescindible con los alumnos: 

1. Fomento de las tutorías, para que el 
alumno las utilice de forma sistemática y 
responsable a lo largo del curso. 
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2. Hacer comprender al alumno que las tu-
torías son un complemento indispensable 
para el desarrollo de la asignatura y para 
obtener óptimos resultados. 

3. elaboración de un registro de las tutorías, 
no tanto para que sirva como puntuación 
independiente a la hora de evaluar, como 
para tenerlo presente como participación 
y esfuerzo del alumno por mejorar sus 
conocimientos. 

e. la evaluación: Fundamental en sus dos 
vertientes porque resumen todo nuestro tra-
bajo, tanto en la evaluación del alumno, tan-
to como la del profesorado. 

1. Intentar una evaluación diversificada en 
la que el alumno no se lo “juegue” todo 
a un examen. El clásico examen final 
como única fórmula de evaluación resul-
ta hoy en día a todas luces insuficiente, 
aunque la posibilidad de introducir pro-
fundos cambios en este sistema en la ac-
tualidad depende del número de alumnos 
por aula. 

2. Hacer comprender al alumno que tiene 
un compromiso moral con el trabajo que 
está realizando, con el profesor, con sus 
compañeros y con él mismo, es decir 
debemos fomentar y potenciar que los 
trabajos realizados por los alumnos sean 
fruto de la lectura, la investigación y la 
reflexión no del rincón del vago o la wi-
kipedia 

3. debemos buscar la unidad de criterio. 
los profesores deben establecer los cri-
terios mínimos de evaluación y criterios 
a adoptar ante posibles conflictos. 

4. Reconocemos la necesidad de la eva-
luación del profesorado, a pesar de sus 
carencias y necesidad de mejoras, ya 
que indiscutiblemente nos llevan a la 

reflexión sobre nuestro trabajo como do-
cente.

5. Profundizar en la combinación del mé-
todo tradicional con los nuevos métodos 
buscando siempre la interactividad. 

d. las tutorías: Formula de comunicación 
imprescindible con los alumnos: 

1. Fomento de las tutorías, para que el 
alumno las utilice de forma sistemática y 
responsable a lo largo del curso. 

2. Hacer comprender al alumno que las tu-
torías son un complemento indispensable 
para el desarrollo de la asignatura y para 
obtener óptimos resultados. 

3. elaboración de un registro de las tutorías, 
no tanto para que sirva como puntuación 
independiente a la hora de evaluar, como 
para tenerlo presente como participación 
y esfuerzo del alumno por mejorar sus 
conocimientos. 

e. la evaluación: Fundamental en sus dos 
vertientes porque resumen todo nuestro tra-
bajo, tanto en la evaluación del alumno, tan-
to como la del profesorado. 
1. Intentar una evaluación diversificada en 

la que el alumno no se lo “juegue” todo 
a un examen. El clásico examen final 
como única fórmula de evaluación resul-
ta hoy en día a todas luces insuficiente, 
aunque la posibilidad de introducir pro-
fundos cambios en este sistema en la ac-
tualidad depende del número de alumnos 
por aula. 

2. Hacer comprender al alumno que tiene 
un compromiso moral con el trabajo que 
está realizando, con el profesor, con sus 
compañeros y con él mismo, es decir 
debemos fomentar y potenciar que los 
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trabajos realizados por los alumnos sean 
fruto de la lectura, la investigación y la 
reflexión no del rincón del vago o la wi-
kipedia 

3. debemos buscar la unidad de criterio. 
los profesores deben establecer los cri-
terios mínimos de evaluación y crite-

rios a adoptar ante posibles conflictos. 

4. Reconocemos la necesidad de la eva-
luación del profesorado, a pesar de sus 
carencias y necesidad de mejoras, ya 
que indiscutiblemente nos llevan a la 
reflexión sobre nuestro trabajo como do-
cente.


